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Una consulta interesante^ a lo/ corresponsale/

n a  persona culta y muy am ante del progreso de esta Villa, nos dirige la carta que a continuación insertamos y que, transm itida 

oportunam ente a los interesados, ha dado lugar a respuestas no menos interesantes, de que puede el lector enterarse.

Sr. Director de la revista REN TERIA .

Muy Sr. mío: Teniendo noticia de que el próximo número de 
la revista citada va a contener una sección dedicada a exponer 
opiniones de prestigiosas personalidades respecto de asuntos 
renterianos, me permiso suplicar a V. no olvide en estas consul-
tas a los corresponsales de los periódicos de San Sebastián, que 
pueden dictaminar acerca de la posibilidad de sostener un sema-
nario local, de intereses generales, de información y  de cultura.

Ciertamente que los susodichos corresponsales procuran te-

nernos al corriente en sus respectivos periódicos de sucesos y  
acaecimientos locales, pero no es lo mismo colaborar en el diario 
ajeno que escribir en el propio.

Lo« asuntos que de verdad nos interesen podrán ser tratados 
con toda extensión, con todo detalle y  con la aportación de 
cuanto se estime necesario, cosa que no es posible en un periódico 
donostiarra, por causas que están al alcance de todo el mundo

Si se digna transmitir este ruego a dichos señores, se lo esti-
mará mucho su affmo. servidor amigo

H. J.

Trasladado el ruego a los señores D. José María O tegui, corresponsal de La Voz de Guipúzcoa; D. José Navascués, de  E l  
Pueblo Vasco; D. Aurelio Aparicio, de E l País Vasco y D. Federico Santo Tomás de La Prensa, he aquí sus contestaciones luminosas

S R . D. FED ERIC O  SA N T O  TOM ÁS.

Mi buen am igo: Me transm ite Ud. copia de una carta que ha recibido  

consultando acerca de’ la publicación de un sem anario  en esta Villa, 
cuya atención le 3 agradezco vivam ente.

No es ésta la prim era vez en que he expuesto  m i opinión en este
asunto; han sido varias en que, 
bien p o r  am igos políticos o p o r  

particulares se  ha tratado acerca 

del p a r t i c u l a r ,  contestándoles 

siem pre a todos que entiendo no 

es R entería  cam po abonado para  

esta clase d e  publicaciones: y  

para expresarnos en este  sentido  

nos basam os en e l hecho de que 

en o tras poblaciones de la im -
portancia de R entería se  ha en-
sayado  este  caso, fracasando en  

casi todas ellas.
E ste hecho debe atribuirse, en  

nuestra opinión, que existen  en  

San Sebastián  periódicos diarios 

para todos los gustos. con co -
p iosas in form aciones tanto  n a -
cional com o del extranjero  y  de-
dican tam bién sendos espacios a 

los pueb lo s de la provincia, s u -
pliendo con ello la labor que p o -
dría encom endarse a cualquier  

sem anario  local.
P or todo ello entendem os, am igo Sa n to  Tom ás, que la publicación de 

un sem anario en Rentería, constituiría un fracaso económ ico; s i  bien en 

el orden literario no faltarían en nuestra  Villa p lum as m ás a vezadas a 

esta  labor que la de este  su  buen am igo
J O S É  M.° O T E G U I ,| 

C orresponsal de ' ‘ La Voz '

José M. Otegui

¿ U N  S E M A N A R I O  E N  R E N T E R Í A ?

Muy agradable seria que 

Rentería diese esta muestra de 

cultura; pero creemos muy difí-
cil su realización, y  no por falta 

de medios, pues la gente escolar 

que hoy abunda en esta Villa y 

la que sin pisar las aulas uni-
versitarias, esgrime la critica a 

maravilla, suministrarían mate-
rial literario abundante, mien-
tras la vanidad Juese la moneda 

de pago; pues como de la otra 

no había de qué, porque el asun-
to es ruinoso, es muy posible 

que la constancia faltase pronto, 
y  con ella la vida de la hoja 

volandera, si antes los disgustos ocasionados a la empresa por 

la caridad tan grande que en los pueblos nos tenemos no daba 

al traste con todo. Pues sabido es que un periodiquillo de esa 

naturaleza hecho en serio no tiene objeto y  si escupillea no le 

habían faltar zarpazos. Por lo tanto soy de opinión contraria a 

tal idea, por creer que estando en paz no se ha de buscar la 

guerra.
J O S É  N A V A S C U É S .

José Navascués

¿Que cuál es m i opinión respecto a la po-

sibilidad de publicar en Rentería un sem a-

nario? Pues, francam ente, que considero ésta 

una empresa m uy difícil d t  realizar.

En efecto, los que conocemos algo las 

interioridades periodísticas, vemos desde el 

prim er momento lo arduo y  complejo que es 

e l camino a recorrer, dificultades que sólo 

vencerá quien disponga de estas dos raras 

condiciones: dinero y  férrea voluntad. ¿No 

es una demostración de esto esa vida difícil 

que llevan m uchos periódicos nacionales 1/ 

extranjeros, los cuates, a pesar de e-tar he-

chos a la moderna y  con gran esmero en 

firm as e informaciones, les cuesta lo indeci-

ble el abrirse paso y  el interesar a la opinión?

Pero aun adm itiendo que aquí contásemos 

con esos dos importantísimos medios, ¿habría 

¡actores para sostener ta l sem anario? La rea-

lidad nos dice que *n Rentería se lee m uy poco, especialmente de cosas que encierren 

cierta seriedad. Podría argüirse a esto el que recientemente se hayan vendido en un solo 

día en nuestra Villa más de tres m il romances, ayunos por completo de las más elementa, 

tes reglas poéticas; pero hemos de convenir en que no todos los dias son Carnaval y  'que 

por tanto, no te echan las comparsas a la calle.

Estos son los inconvenientes por m i previstos. S in  embargo, soy el primero en recono-

cer que una revista local honraría mucho a Rentería; y ’si guiados por esto, hombres m e-

nos pesimistas que yo  se atreviesen a sacarla a luz, cuenten con m i modesta ayuda , a u n -

que sólo valga para corregir las pruebas.
A U R E L I O  A P A R I C I O ,  

Corresponsal de “ El País Vasco".

Aurelio Aparicio

Se me requiere amablemente, en la carta que antecede, para 

que dé mi opinión acerca de la posibilidad de publicar un sema-
nario local.

Dada mi afición al periodismo, que ejerzo en su forma más 

modesta de corresponsal pue-
blerino, opino que si, que debe ij 
puede publicarse.

Un pueblo sin órgano de fo. 

nación es un pueblo mudo, que 

vive a expensas de periódicos 

ajenos, en lo que afecta a la 

exteriorización de sus anhelos.
Pero ¿será ésta la ocasión 

más oportuna para proceder a 

la publicación del periódico de 

Rentería ?

Sinceramente e s t i m a m o s  

que no.

Mientras las circunstancias 

no permitan exponer libremente 

el pensamiento sin cortapisas> 
ni previa censura, es preferible carecer de órgano de opinión.

Admitamos. pues, el pioyecto de crear el semanario, pero de-
jémoslo ten supenso hasta que se restablezca, que algún día será, 
la plenitud de los derechos ciudadanos.

F E D E R I C O  S A N T O  T O M Á S .

Corresponsal de "La Prensa".

Federico Santo Tomás


